
FILOGENIA 
DEL PIE-HUMANO 

EL PIE ES UN SISTEMA COMPLEJO, ES
TADIO FILOGENETICO DE UNA EVOLU
CION, SOMETIDO PERMANENTEMENTE A 
TENSIONES MUSCULARES MANTENEDO
RAS DEL EQUILIBRIO. 

La historia del pie humano empieza en cier
ta época muy iejana, calculada en unos 350 mi
llones de años, cuando. el primer anfibio emer
gió de la superficie de las aguas. 

Los embriólogos destacan una clara horno
logia entre las aletas de los peces y las extre
midades de los vertebrados terrestres. Nuestro 
pie seria el resultado de una eVolución regresiva 
a partir de los multiples huesos que forman sus 
aletas, pasando por la etapa de los !S ~uesos 
tarsianos atribuidos a los diferentes anfib1os. 

Los miembros inferiores de los anfibios se 
componian de un muslo, una pierna y un pie 
pentadactileo. ·De este esqu~ inicial se ha~ 
aislado .Jas diferentes extremidades de los am· 
maJes terrestres superiores que hoy conocemos. 

La evolución de la estructura locomotora 
muestra un aumento de la adaptación a la gra
vedad, y una eficaz movilidad mediante ~na re
disposición de !a musculatura, y reducc1ón de 
las estructuras óseas. 

Fue durante el período de transición del pie 
del anfibio al pie del reptil, cuando empezaron 
a tener lugar cambios impor-tantes. Se desarro
lló una flexión gradual, tanto en la rodilla como 
en el tobillo, mejorando el diseño óseo y lo~ 
componentes musculares. Esto capacita al am~ 
mal para levantar su cuerpo del terreoo me-
jorando su forma de Jocomoción. · 
' Una mejora posterior tiene lugar con el cam
.bio de la posición de los muslos; éstos son des
plazados hacia adelante y por debajo del cuer
po del ser ya completamente terrestre. . 

En los primeros mamíferos se produ¡o un 
refinamiento general de :las partes esqueléticas. 
del pie, con coaptación y unión de. los huesos 
tarsianos, en tal fonna que hab:la que ascgurat" 
una unidad funcionalmente firme y eficiente. 

Los primeros primates fueron euadrUpedos, 
con ambas manos y pies adaptados para asir 
los objetos y para col~rse~alancearse de las 
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ramas en su régimen de vida arborícola. Su· cál
cáneo y astrágalo estaban bien desarrollados; 
el primero colocado por debajo del segundo 
para conseguir un apalancamiento eficaz. La fle
xibilidad del tarso fue transferida al metatarso 
y a los de_dos, con auiqeDtn de ia rigidez medio
tarsiana. 

El 1.• metatarsiano se welve Independiente, 
móvil y prensil, as! como estructuralmente más 
fuerte que el resto, estando dirigido hacia· aden
tro en contraposioión con los otros. El 2.• me
tatarsiano era mucho más largo que el 1.•, y 
también más grueso que actualmente, pues el 
apoyo predominaba alli. El 3.•, 4.• y S.• metas 
decreclan gradualmente de longitud. El eje de 
los dedos era paralelo al eje del pie, que pasaba 
por el segundo metatarsiano, por ello los dedos 
eran aptos para levantarse sobre su punta. 

En resumen, el pie de los primeros primates 
era grande, flexib!e. prehensil y pl~o, estando 
más desarrollada la región metatars1ana que la 

. tarsiana. 
· La cupula plantar apareció más tarde, cuan-
do se adoptó la posición vertical. · . 

La aparición de Jos primeros primates se 
cree acaeció hace unos 120 millones de años. 
La evolución fue lenta: 

- Primeros primates 120 millones de años. 
- Pro-antropoides 40 millones de años. 
- Antropoides 38-39 millones de años. 
- La divergencia entre los monos cuadrú~· 

dos y los pre-humanoides bfpedos parece 
haber sido completa hace unos 2S millo
nes de años . . 

En esta Ultima fecha la linea pro-humana es 
parcial o totalmente terrestre y mayormente b1-
peda, por ·Jo tant.o es a partir de aqui cuando 
se Inicia el perfeccionamiento del pie hasta 
nuestra estructura presente. 

Ecl gran salto de pasar de la posición é:uadni
peda a la bipeda no sólo originó ·transformai:io
n~ en el pie, sino en todó el aparato iocomo
tor. El raquis sufrió un enderezainiento, lo que 
obligó !' una redistribtición del juego muscular 
de todos aquellos· grupos que Intervienen en la 

·blo-función de la estática y de la dinámica. 
Los antropoides alcanzaron un grado de de

sarrollo . en el que se apreciaba la ausencia de 
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